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El voluntariado entre la libertad
y la necesidad social
GABRIEL PÉREZ PÉREZ
Resumen
La creciente visibilidad del voluntariado como uno de los com-
ponentes del trabajo no remunerado se inscribe en un debate de
fondo sobre la crisis del trabajo remunerado como medio esencial
de distribución de ingresos y estatus. En el artículo se dan a cono-
cer algunas estimaciones del volumen del trabajo no remunerado
de voluntariado y analiza las condiciones de simultánea libertad
(para quienes lo desenípeñan) y necesidad (para quienes reciben
sus resultados) en que este tipo de trabajo se desarrolla.
Palabras clave: trabajo no remunerado, voluntariado, nuevos yaci-
rnzenlos de empleo, cohesión social.
Abstract
The growing visibility ofvolunteering as a component of non-remune-
tated work is part ofan underlying debate on the crisis in remunerated
work asan essential tnearxs ofdistributing income and status. In this arti-
cíe, sonie estimates ofthe volume ofnon-remunerated, volunteerwork
are ptít Iérward as well as the concurring conditions offreedom (for
those receiving salaries). 11w needfor this type ofwork is also analysed.
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of employment, social cohesion.
1.- ¿Voluntariado?
La problemática ubicación analítica del voluntariado se debe a la
posición de esta categoría en el cruce de caminos del papel que
desempeña la sociedad civil, la crisis del trabajo (como empleo asala-
riado) y el decisivo interés que se muestra en los años 90 por el tra-
bajo no remunerado. El voluntario es parte del trabajo no remune-
rado como también lo es el trabajo doméstico, más estudiado hasta
la fecha con el resultado de constituir 2/3 del total de horas trabajadas
pr’ IT- .. lflt¡en España yuuran neras: ivvo). Se entiende en este texto por volun-
tariado la acción de interés general desarrollada por personas físicas
con carácter altruista y solidado, sin obligaciónjurídica o contractual,
y desarrollada a través de organizaciones privadas o públicas.
Entre las tradiciones societal (próxima a las democracias liberales
contemporáneas) y la estalista (Pérez Díaz: 1993) ;entre lapresencia
primordial de l<.>s mercados o de los Estados, emerge la formulación
de la sociedad civil como tercerpc/oc sistema (M. Nerfin: 1988>: frente
al despilfarro y la desigualdad de los mercados y la planificación buro-
crática. En este contexto el problema estriba en que esta sociedad civil
(y en ella las asociaciones, el voluntariado, etc.) sea pensada en sen-
tido solidario, o tan sólo como agente corrector de las disfunciones
de los poíos dominantes sin un cambio de fondo en las reglas de
juego. Esta ambivalencia no es un hecho inocente a finales del siglo
XX: la cara solidaria del voluntario puede encubrir o mitigar la cruz
de la desregulación y abandono de servicios por parte del Estado.
Estas concepciones de la sociedad civil se reflejan en la profusión
legislativa en España en materia de voluntaxiadou. En la Ley estatal del
Voluntariado (Ley 6/96) se encuentran referencias al papel correc-
¡ Además de la Ley Estatal cte Volu¡írariado («BOE» 17-1-96), a 30 dejt¡¡íio de
1998, ocho Comunid-ade-sAntónoma~ deilení -aprobada su propia Ley ole Voluntaria-
do: Aragón (‘rBOE» 3-1 1-92), Madrid (rBOE» 25-6-94), Castilla-La Ma¡wha (5-3-96),
Excíe¡nadura (2-4-98), La Rioja (26-5-98), Navarra (2-6-98), Ca¡íarias (5-6-98) y Bale-
ares (8-6-98) - Por otra parte, la díeaciói¡1 en cAtaluña del Instituto del Voluntariado
aparecio en el «BOL» 24-1-92.
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tor e integrador de la sociedad civil respecto al mercado como mode-
lo organizativo latente: “El Estado necesita de la responsabilidad de
sus ciudadanos y éstos reclaman un papel cada vez más activo en la
solución de los problemas que les afectan...La conciencia creciente
de esa responsabilidad ha llevado a que los ciudadanos.. desempeñen
un papel... en la erradicación de situaciones de marginación...”.
Otra imagen de la sociedad civil es la que parte de 1<. Marx y que
entiende a los grupos mas concienciados como manifestaciones visibles
de dicha sociedad civil (Castelís: 1977). Estos sectoi-es de la ciudadanía
se organizan en torno a un píoyecto de cambio social fi-ente al par de
fuerzas Estado/capital, contando con la intervención coyuntural y en
ocasiones contradictoria del resto de la base social (en este sentido se
desarrolla el concepto de hegemonía por Gramsci: 1978). En esta pers-
pectiva es posible entender la sociedad civil como algo más complejo
que uts tercer polo que se enfrenta a los poíos mercado/estado. En reali-
dad existen confluencias entre el mercado y el estado (modelo finan-
cieío y productivista) pero también entre los sectores desecentraliza-
dos de la administración y los elementos más sociales del mercado con
la s(.)cie(lad civil para constituir economías populares, ONC’s, etc. en la
periferia (leí mcdelo dominante (Villasante: 1990).
Para el voluntario su acción eleva la calidad de vida de la comuni-
dad en la que se inscribe su accion. Esto es así siempre y cuando se mida
la calidad de vida por la cultura, la salud o por el placer de la conviven-
cia, y no tanto (o no sólo) por la renta familiar disponible o el produc-
to interior brtíto. El problema final estriba en cómo afrontar esta (nece-
sana) medición de estos nuevos y (necesarios) indicadores de desarro-
lío que dieran lugar a un resultado semejante a lo que, como propues-
ta, denominó L. Racionero (1983) el Bienestar NacionalBruto.
Esta complelidad de la acción voluntaria hace que resulte insufi-
díeLíte o inadecuada la acepción de voluntario. En el Diccionario de
la Real Academia de la Lengua (DRAE:1992) “voluntario” aparece
como adjetivo para caracterizar los actos que nacen de la voluntad
personal y no de la fuerza o necesidad extrañas a ella. Es éste un tér-
mino, voluntariado, que no cubre las complejas dimensiones que sub-
yacen a la acción solidaria y altruista de los ciudadanos de las socie-
dades desarrolladas de finales del siglo XX. En estas sociedades es
necesario situar al voluntariado en el contexto de las nuevas activida-
des que tienden a redefinir la posición del trabajo remunerado.
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II.- El trabajo remunerado y las nuevas actividades de voluntariado
La creciente visibilidad del voluntariado como uno de los compo-
nentes del trabajo no remunerado se inscribe en un debate de fondo
sobre la crisis del trabajo remunerado como medio esencial de distri-
bución de ingresos, protección, estatus y, por tanto, del orden que
funda la sociedad de los últimos dos siglos. El trabajo en su base antro-
pológica es una actividad primordial para la realización del ser huma-
no. Sin embargo, esta base antropológica se ha transformado en su
forma de producción asalariada como cuasi-exclusiva vía de realiza-
ción personal y garantía de articulación social. Es dccii; se ha llegado
al punto de conftíndir el trabajo como actividad humana intemporal
esencial con la forma empleo que es específica de los últimos dos siglos.
Existe un consenso general sobre la imposibilidad de recuperar la
sociedad del pleno empleo como se conoció en décadas pasadas.
Paralelamente, se observa la creciente importancia del trabajo no
remuneíado que denominamos voluntariado. Estos dos hechos simul-
táneos tienen su base en la crisis de la sociedad salarial que ya no ase-
gura por sí sola el lazo social (Méda: 1997) y la necesaria recreacion
de dicho lazo que, en este caso, se canaliza por vía de las nuevas actz-
vidadés (voluntariado,~.
-- En- realidad se trata de una crisis de-producción,-en la que-las -une-
vas tecnologías hacen decrecer la necesidad del trabajo asalariado y
favorecen objetivamente la posible reducción del tiempo de trabajo
remunerado. En este contexto, y dado que el trabajo asalaLiado clási-
do sigue percibiéndose como base esencial del orden social, se insiste
en intentar superar dicha crisis extendiendo nuevas actividades
(voluntariado) hacia la órbita del empleo. Así, se insiste en la detec-
ción cíe nuevos yacimientos de empleos, caso de los servicios de pro-
ximidad, como fuente de crecimiento económico y, por tanto, de nue-
vos empleos. Es decir, siguiendo el análisis dej.L. Laville (1997), se
trata de una nueva monetarización de necesidades (hacer emerger activi-
dades retnuneradas que el mercado por si solo no atiende) que reco-
noce en el fondo que la crisis del trabajo es un problema de consu-
mo.
Agte ew&realidad s~ abre paso la necesidad de una rQcoinposición
de las relaciones entre lo económico y lo social. La ubicación de las
nuevas actividades y del tiempo libre en el centro del mapa de la orga-
urzacion social es una cíe las características principales de esta recom-
C¡mectíemmío cte Re/tejo,, es L,cbortcies
2000,17:123-137 ¡26
Gabriel Pérez Pérez El voluntariado entre la libertad y la necesidad social
posición. La generalización del trabajo no remunerado (voluntaria-
do) requeriría la elección colectiva del reparto igualitario del empleo
y un cambio de valores educativos y políticos (participación vivaen la
vida pública, discusión sobre los fines de la producción y el reparto
de la riqueza). De hecho ya se ha repartido el empleo: a costa de
mujeres, estudiantes, pre-jubilados, empleo a tiempo parcial, etc. Es
decií; el pleno empleo/plena actividad debería desbordar el cuadro
productivo para que la acción voluntaria solidaria cobrase significa-
do real.
Si en el siglo XIX la cuestión social llevó a la invención institucio-
nal de los servicios publicas, con la contrapartida de las cotizaciones
Leguladas en el derecho, la economía solidaria requiere desplazarse
de esta situación para poder percibir la brecha entre la economía y la
sociedad. Ahora se requieren servidos a la colectividad: servicios de pro-
xLmidad no estandarizables, orientados por la autonomía entre pres-
tatarios y usuarios. Por ello estos servicios llegan a ser, como se decía
con anterioridad, malos empleos (precarios) en lugar de articularse con
servicios ya estructurados para poder definir la economía solidaria.
Siguiendo a Laville, la accesibilidad a estos servicios sí puede ser obje-
to de control democrático (negociación social sobre la afectación de
fondos reorientados desde las políticas de inserción a gastos activos).
Además, el cambio de valores con la intervención estatal favoreciendo
el Leparto del conjunto de actividades, evitaría la estigmatización de
capas de la población obligadas al trabajo a cambio de derechos.
Mientí-as tanto las asociaciones, lugar de expresión del voluntariado,
ven debilitarse sus atributos originales con la tendencia a convenirse
en agentes de inserción y de lucha contra la exclusión social, en lugar
de centrarse en el desarrollo de la ciudadanía y la protuoción de alter-
nativas.
En la cada vez más importante presencia en el debate científico
del trabajo no remunerado, y en él la del voluntariado, son centrales
los estudios sobre el uso del tiempo que han florecido en España en
los años 90 (vid. Durán Heras y Ramos Torre, 1997). Son frutos que
se deben a una nueva y necesaria mirada sobre la econotnía en nom-
bre de los actores sin voz o, dicho en palabras de Sánchez Ferlosio
(1998), “la claudicación ante la ‘lógica de las cosat o sea cruda adaptación,
mene a ser lo contrario que experiencia, pues adaptar y acostumbrar la mira-
da al ‘mundo como es’ es, a la vez, cegarla para ver >cón¿o es el mundo
Para ello, la primera medida al alcance de los científicos sociales es,
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pi ecisaimmemioe, tomar medidas. La enunciación del problema y la críti-
ca del lenguaje sientan las bases para desvelar una realidad hasta
ahora poco considerada. A partir de aquí, para compartir la nueva
realidad y hacem-se una idea más completa de lo que significa en tér-
minos economícos, es necesario situarse en el terreno de la medición
del tiempo de trabajo equivalente en sentido clásico. Siendo cierto
qtíe tc)davía la paz o la salud no tienen un valor, y hasta conseguir unas
nuevas gafÁs ¡¡íeLuduiugJcas, sc necesitan aproximimacídmies que permi-
tan navegar en la niebla y gestionar lo cotidiano cc>n las políticas más
ídóneas.
III.- Voluntariado y tiempo de trabajo.
Hasta ahora se ha prestado especial atención al tiempo de trabajo no
remunerado sobre todo en el ámbito doméstico, hecho refrendado
en la Conferencia Internacional de Ottawa de 19932. La nueva venta-
na que se abíe al volumítariado continúa con la idea de superar el sim-
ple deseo de contar y describií; encaminándose a mostrar y medir
para entender y cambiar (Durán Heras: 1997). Los resultados de las
Investigaciones en cums(> deberán reflejarse, por ejemplo, en rnodifi-
caciones de los sistemnas de cuentas
a) Los cuidadospersonales
Estas actividades constituyen lo> que se han olenominadc servicios pro—
¿midan en el seno de los nuevos yaczmientos de empleode los que habla la
Comisión cíe la Unión Europea como alternativas al desempleo. En
la encuesta de CIRES de 1994 Demandas Sociales de Bienestar, un 50%
de los 1 .200 encuestados han recibido ayuda sólo de la familia en caso
de dificultad económica o en temas de salud, mientras que un
han recibido dicha ayuda sólo de alguna institución pública o priva-
2 Pérez Pérez, fi (1995): Actas de it.> Conferencia Inietna.donaípavrt.> ta medida y nato-
<ación del tíabojo -no -remunerocío, e¡í Pollúra y Sociedad, nY 19, pp. 181—182.
Es el caso del actual trabajo que desarrolla en el Consejo Superior de i ¡Ivestiga—
clones Cientíticas (CSIC) el equipo rlirigido por la profesora Dt¡rá¡í Hemas, en co¡íve-
¡1¡rí Co’’ la Co¡í sejería ríe Economía y Empleo (le la Comunidad de Madrid. oriejíta—
do a 12r¡po¡er u¡í (lesarrr>Llo compi¡ne¡>tario de las cuentas regionales.
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da (Tabla 1). Del 10 % de casos (123 encuestados> que al menos reci-
bieron ayuda de alguna institución, aproximadamente la mitad fue-
ron acogidos en centros especiales y/o tratados por profesionales, y
casí una cuarta parte recibieron ayuda económica (Tabla 2>. Tan sólo
tmn 11% de estas 123 personas tuvieron ayuda de voluntarios (es decir,
sólo el 1 % del total de encuestados tuvieron ayuda procedente de
voluntaria(lo social).
Procedencia
Tabla 1
de la ayuda según situación de necesidad
N Pe¡sona o Institt¡ción que avudó
Si t. ¡ ¡ación cíe ayuda 1229 a b e rl e
lIstar clcmasiatlo ¡navrn l 73 88% 3 5 2 2
tInLúrmeriací nr) grave 414 83% 3 6 2 6
Enfr¡-ní. grave rl> ¡raciera 266 73% 8 14 2 3
l>vrmh. níen tales 98 72% 6 16 3 2
l>rol,1,síq¡¡icos 34 49% 21 24 3 3
1 ncapacirla(l física 69 71% 6 19 — 4
Malos ¡ratos 4 100% - - -
Alcoholis¡íío 28 53% ] 1 18 4 i4
Adic:ción a drogas 19 47% 17 3i - 5
L’rob c r onom¡cos liS 69% 6 3 6 14
Enfer¡¡¡o (le SiDA 6 16% iS 67 - -
Ño Lii m¡cmmL’m«,¡
¡ mms¡¡¡m~m ¡¡mmm ¡Le cLmí ¡¡¡mm mt f,em-s’’’mmis cm’n csm’s pc’m¡,Lenimci
cm—u tmm p’mm¡m¡‘ ¡ ¡mmm¡I¡ ¡ c’’¡i mn-¡¡cLm¡ cLe ¡¡mmm mnsi¡immc¡’m¡,
eL) [‘e—ms>>¡¡ m~ rece ¡cm ¡s ¡(‘u Me’ ¡e <¡¡¡L u ¡dc
¡-it ¡e 1 LRt ‘, 1 m Re muiuim¡rL Ioci¡c en E5ymñ, ¡993—9-1 Denim¡ndm¡s 5’’cim¡Lecide Bie¡mes¡m¡¡
Tabla 2
Prmcipal tipo de apoyo recibido de una institución (N=123)
SI NO NS/NC
Apoyo económico 23 % 75 % 2 %
Apoyo cíe profesionales 41 % 57 % 2 %
Personal volí¡ niario II % 88 % 2 7
Acr~gida en centro especal 50 % 50 % i %
Otros 3% 85% i2 %
I-’’cmm¡c: ¡RES. ¡mm Rcm,¡icLm,cL Sncim¡L en Es1,m¡ñm¡ 1993—94. Dení-ancbs&,ri-aLc-s de Bienemammr.
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A los datos observados en la tabla 2 se añade que cuando se pre-
gunta quése echó enfalta sólo el 5% de quienes recibieron ayuda y res-
pomiden a la pregunta citan el apoyo de personal voluntario, porcen-
taje aún inférior entre quienes no recibieron ayuda pero la hubieran
deseado. Es decir, tanto en la ayuda recibida como en las expectativas pri-
man los servicios remunerados.
La ayuda recibida desde las instituciones proviene casi en un 60
% cíe los servicios sociales de las Administraciones, la Segimridad Social
o los Centros Sanitarios. Dicho de otra manera, tan sólo 74 personas
del total de la ¡nuestra de 1.200 (lo que representa un 6.2 %) recibie-
ron cuidados desde el sector público. Este dato y el ya citado de que
sólo el 1% tuvieron apoyo del voluntariado informan de la presencia
central y decisiva de la familia y las personas próximas como fuente
esencial de cuidados.
Por otra parte, una mayom-ia del 88% considera al Estado como res-
ponsable principal del bienestar de los ciudadanos (el 55% en cual-
quier caso y el 33% sólo en referencia a las personas más desfavoreci-
das). Esta opinión, unida a las propuestas económicas dominantes de
reducir el papel del Estado y a la evolución de los patrones famniliares,
definen un terreno) contradictorio para la construcción del futuro.
La investigación Elfi¡turo del trabajo en Europa ha tratado las pro-
yecciones demográficas y la evolución de los patrones familiares un
equipo internacional coordinado durante 1997-98 desde el CSIC por
la Profesora Durán Heras. En este estudio se ha empleado la Escala
de Madrid comno principal herramienta para calcular la demanda de
cuidados como trabajo no remunerado, frente a la Escala de Oxford
empleada para mnedir la necesidad de recursos monetarios en los
hogares. La Escala de Madrid asigna 1 unidad de cuidado por persona
entre 18 y 64 años, 2 unidades a quienes están entre O y 4 años y con
más de 85; 1,5 al tramo de edad 5-14; 1,2 al de 15-17 años y al de 65-
74; y 1,7 a los individuos entre 75-84 años.
Con esta Escala y con la proyección más baja de EUROSTAT se
obtiene el relevante e inédito dato de que para el año 2.050 el 54 %
de la demanda de cuidados en España provendrá de niños o pensio-
nistas (una demanda no pagable en el mercado). Como elemento
comparativo, actualmente los ancianos constituyen en Europa el 19%
de dicha demanda mientras que en el año 2.050 supondrán el 34%
(en España se elevará hasta el 40%). Esta proyección tendrá efectos
sociales especialmente señalados en países como España, con un
Cc¡c¡dc-í¡¡eí cíe Rc-lcíc./o,mes L¡/.’o¡y,les
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menor nivel de servicios públicos. Considerando que estas carencias
de lo público son cubiertas por el importantísimo papel de la familia,
los cambios de modelos familiares (familias menos extensas, incor-
poiaci~n de la mujer al trabajo remunerado, reducción de natalidad,
aumento de familias monoparentales, etc.) impedirán que sea ésta la
válvula de escape de la demanda potencial de cuidados.
b) El otro voluntariado
Todo un universo de actividades igualmente reales están siendo
ejercidas de forma altruista y tienen un indudable peso en la cohe-
sion social y en la participación ciudadana en la democraema: escue-
las populares de adultos, talleres infantiles, protección de aves, orga-
nizacion ole fiestas de barrio, desarro>llo de radios comunitarias, coo-
perativas de vivienda, movimientos por la rehabilitación de espacios
urbanos degradados, asociaciones deportivas, etc. Este otro volunta-
nado supera en magnitud a lapotencial demanda de cuidadosy ni tan
siquiera aparece comno susceptible de ser monetarizado en los térmi-
nos en que se plantean para ésta.
Empleando datos de la Comunidad de Madrid es posible comen-
zar a tantear y estimar las dimensiones de este voluntariado. La Direc-
ción General de Voluntariado de la Consejería de Educación, en su
planteamiento de mediación entre la ciudadanía y las ONG’s, ha reco-
lectado algunos datos que son de utilidad a estos efectos (Guía de
Vohmntam-iado en la Comunidad de Madrid: 1998) t En cualquier caso,
como es obvio, se trata de una primera gota en el océano, pues la afom—
tunada realidad es que la inmensa mayoría de la participación altruis-
ta en asociaciones no queda registrada en los ficheros administrati-
“os.
Agradezco a la Dirección General de Voltuitariado (le la Cotísejería de Educa-
cio¡i (le la (LA YA el acceso al J¡ífor¡ne sobre el ftuício¡íarniei, to del leirjono ríe] VoNn.—
lanado di¡ rau te 1997
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Tabla 3
ONG’s que han solicitado voluntarios en la Comunidad
de Madrid según tipo de actividad de la entidad, 1997
u A>mc¡m~c-.im,’’c-., cummc- i¡m¡¡,m9m¡¡¡ c’’m m:iñ¡cs m¡cL>,¡rsce¡mces ¡c¡m¡y¡~¡es nm¡cie¡es y fa¡ími¡im¡.(2u \s>’Cim¡ci>>¡¡c> cjmce i¡m¡bmmim¡¡¡ emm mentís cLm- Sa¡¡¡(L.
Mu As~~cim¡r¡,,,mes cleclicmtcLmís ml cLívecL¡¡~s L,i¡¡m,m,¡i~~s im¡¡cmigcm,c¡~¡¡,—¡eLi~gmiad¡¡s. pc¡bl-aci,¡~m gimmi’’m¡ c.o’>¡x’mci’¡1 m¡L cLc,m¡¡¡’,-
LO>. ‘mmrc.Lu,> m¡,¡¡Oic¡,mc- ri¡c¡mcnm eclmmcm¡ri,;n rLe¡>¡ím¡e >L>>>gm¡s cá¡reLr,
ulu Umcm¡ mc,is¡c,m, d)NIJ p¡¡rcLr ¡‘-¡¡ccvm,¡j’’s mmn,b¡m,’s cíe m¡rti¡m¡ciórm p~¡r mí que ¡45 ¡e~pmmescm¡s ¡er.¡>g¡cLmms í¡m es¡m¡ im¡blm¡ mmn¡m
rtum <Li ~ cm Lm¡ rÁ’m1>mmnicLm¡CL cLe NLacL¡id. C¡¡nseirmim¡ rLe EcL¡¡rm¡ci’5¡i NIad¡icL. ¡995
Una de las informaciones señaladas en este informe es que el 65
% de quienes ofrecen sus servíemos son mujeres. Este dato, además de
mostrar la tradicional posición subsidiaria de la mujer respecto al
varón, más orientado al trabajo remunerado, indica el posible efecto
discrimninatorio de las políticas sociales. Si, como afmrmna A. del Re
(1996),las políticas sociales han permitido la constitución de una cmu-
dadanía más universal, movilizando a un actor colectivo nuevo y
sexuado (la mujer) al favorecer su acceso al conjunto de derechos
civiles, sociales y políticos; también es cierto que las políticas sociales
que asumen la preponderancia del trabajo remunerado como equi-
valente único de valor pueden reorientar, de nuevo, a dicho actor
cc>lectivo sexuado hacia posiciones supletorias (voluntariado asisten-
cial, contratos a tiempo parcial, etc.).
Si bien no se dispone de datos sobre elvolumen de tiempo de tra-
bajo oíd voluntariado, es posible efectuar una primera estimación a
partir (le la disponibilidad demandadapor parte de las ONG’sr. Como
puede suponerse, la disparidad temporal de la demanda es casi infi-
nita: días aislados, concentrada en algunos periodos del año (p.ej. en
verano para organizar campamentos vacacionales para niños), fines
<5 Agradezco a la Direcció¡í General de Voluntariado de la Consejería de Educa-
ció¡í, Comunidad de Madrid, su amabilidad al facilitarme el acceso al fichero de
demandas de voluntariado por parte de ONG’s.
Cm¡ot/er¡ ¡o de Re/am iones Li¿bort¿/es
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Ad[IIViDAD ONOs (4)
Trabajo más personalizado (1) 190 31.8 %
Aciivirlad en temas (le sal í¡d (2> 128 214 %
Desarrollo/promoción social (3) 280 468%
ToiAm 598 100%
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de semana, un día fijo en la semana,jornada completa, media o algu-
nas horas, etc. En la tabla 4 se han agrupado estas demandas, como
base posterior de cálculo aproximado del tiempo qime el voluntaria-
do dedica a sus actividades.
Tabla 4
Disponibilidad de tiempo demandada
por las ONG’s al voluntariado
0Y40’s
1-lasta ióh/mes 53(1) 363%
17-32 l¡./n]es 70(2> 48.0%
33-64 l¡./mes 17(3) 11.6%
65-100 Ir/mes 6 41 %
tdYiAL N=146 100 %
(II 1 ¡mclmms-e 3 oNr;s q¡¡r ¿¡rumímímmcLam: ¡ Li¡í ¿¡e ,c,¡ímm¡¡mm¡ al níemi (Sh/dim¡)
(2) I¡¡rl¡¡vc- 4 ONOs ¿¡¡¡e de¡,ímíndm¡r¡ ¡ r¡c¡inrc-¡mmí m¡L añ’’ (disv¡¡mibilidacL 24h/dimm>
usí L’’rÑ¡~e :1 oNr;> c¡ <¡e ¿¡e ¡mí m¡ndarí ¡ emes -a ¡ ano (clis¡xmnibilirLacl 241v/di-a)
F¡¡e¡í¡e: D¡m. C¡mml. ¿Le- \>oLmm~ímm’cim¡cL¡¡. (a¡nsele¡im¡ dr E¿L¡mr-ación, (>,mm¡nicLacL de Mm,c]¡kL 1995
lLmboi ar¡Ómí ¡a¡ ¡¡pu
Para realizar la aproximación al tiempo de trabajo voluntario en
España se parte de estos datos en Madrid tomando tres hipótesis bási-
cas:
a) Cada demanda de disponibilidad corresponde a un voluntario
(es decir, se supone que cada ONG solicita un voluntario): no se dis-
pone cíe datos para afinar esta presunción.
b) La disponibilidad demandada por las ONG’s registradas por
la Comunidad de Madrid se toma como idéntica al trabajo real
desempeñado por los voluntarios.
c) En el resto de ONG’s, asociaciones y fundaciones no registra-
das la distribución de disponibilidad demandada se considera equi-
valente a la recogida en la tabla 4.
Así pues, se podría calcular el volumnen de trabajo voluntario en
el conjunto de España conociendo el volumen global de voluntaria-
do. Evidentemente no puede confundirse la participación activa con
el sitnple dato de estar asociado (según Alberich, en 1994 el 33.1%
de los mayores de 18 años pertenecía a alguna asociación). Actual-
mente el estudio El Tercer Sector El Sector no lucrativo en España, de la
Fundación BBV y dirigido por el Profesor Ruiz de Olabuénaga, en el
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marco de tina investigación internacional en 24 países auspiciada por
la Universidad Johns Hopkins de Baltimore (EE.UU.), ha intentado
valorar el impacto en el PNB del sector no lucrativo: uno de los datos
avanzados es que el voluntariado en España se fija en una cjta queoscila
entre cl 5) el 9% (le la potlacwn (es decir, tomanclcj el punto medio de
este abanico -el 7%-, -unas 2.8 millones de españoles ejercerían actividades
vol,u-nta,ias de utilidad social).
Reiterando de nuevo todas las precauciones a la hora de conside-
rar la validez de las estimaciones aquí realizadas, en la tabla 5 se pre-
senta el nútnero cte horas trabajadas mensualmente por el volunta-
nado en España. Pai-a ello se han cruzado los datos de disponibilidad
de tiempo demandada por las ONG’s en Madrid (tabla 4), tomando
el punto mecho de cada unc de los intervalos, con el volumen total
de voluntarios repartido proporcionalmente con dicha disponibili-
dad oleman<lada.
Tabla 5
Volumen de horas mensuales de trabajo
voluntario en España. 1998
Di s¡.ri 1)1¡cio n 1’rrari a Distrilí uc ión Vol un4 en
cíe volun tariado
Vol i LII) en cíe horas
trabajarlas ¡líensl¡a]men tedel ~ol¡¡n ta¡iaclo
8 l¡. /¡uíes
24 l¡. /¡ues
48 l¡. /níes
82 l¡ /¡i)es
36.3%
49.0%
11.6%
41 %
1.016.400
1.344000
324.800
114.800
8.131200
32.256(100
15.590400
9.413.600
TOTAL 100% N= 2.800.000 65.391.200
Fmme¡¡mes: — D¡r. c.;m-m¡t cLe ‘m¡¡¡¡¡¡~mmm¡immcL¡~. (>¡mmsejevtm¡ de F¿Lm¡cm¡ci¡¡n ($ní’m’’idad cíe Mm>d¡eL 998
tmm’’clmir¡m¡ii I1L3X FI 1>,>,, StrI’>r- 1:1 =¡m-fr.-¡o, lmmmv-ccIim>rm nm I:4¡cña. lnLi¡mníe ¡‘a’.¡ La ¡arese¡itaci¡¡ri
p¡iIílicm¡ ¿¡ci es¡¡¡cL¡¡¡. N¡m¡c¡micL. ¡ cLe m¡b¡¡¡ ¿¡c ¡991<
rL¡u¡> ¡‘¡¿¡u
Realizando la ficción de hacer equivaler los más de 65 millones de
horas mensuales de trabajo voluntario ajornadas de posibles empleos
remtmnerados se obtienen los resultados de la tabla 6.
Cmíc It/eraO de Re/tic /cnmc-t¿ 121/,tí¡c,/cs
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Tabla 6
Equivalencia del trabajo voluntario en empleos
según la jornada laboral
Vol <ni ¡et¡ ríe horas níensuales de trabajo
vol ¡ intario — 65.391.200
jr¡nada ¡¡en sc¡al E¡u picos e ‘í ¡ ~alen¡es
40 lí/se¡¡ ¡ana 160 1</ mes 408.695
30 lí/se¡¡íana 120 LI./¡ííes 544.927
20 l¡¡’se¡í~ana 80 h./¡ííes 817390
1< umuu¡u : E¡mu¡ mor mmci’,mm ¡
A título indicativo, más de 400 mii empleos a dempo completo sig-
nificarían más de un billón de pts. en salarios anuales (tomando un
salario medio cíe 2.5 millones (le pts. anuales). Como dato conipaí-a-
tivo, en 1996 se calculaba que en Francia el voluntariado ocupaba a
1.1 millones cíe empleos equivalentes a tiempo completo -Sh./día-
(Laboratoire d’économie sociale (LES-CNRS). Le Monde, Suple-
mento del 10-diciembre-97).
Al margen de la debilidad de los datos con que se cuenta hasta el
momento, una crítica importante a la distribución realizada en la
Tabla 6 del voltmntariado en España en empleos equivalentes es que, pre-
cisamente, dicho volumen de horas trabajadas no> es posible repartir-
las ole forma mecánica (por discontinuidad en la actividad, estacio—
nalidad, dispersión en los momentos del día en que se realiza, etc...).
Sin embargo, ccn este ejercicio se intenta contribuir a clirnensionar
una parte de la realidad hasta ahora desconocida y cuyo reconoci-
mLetit() economico mmplicaría un replanteamiento en los fines de la
organización social donde, en lugar de reparárel empleo, quizá se
1)ueda hablar de compartir el empleo (y las actividades solidarias y
socialmente útiles): mio se olvide que, a mnenudo, “la realidad supera
a la ficción”.
c¡¡atle¡no ¿le Re/c¡c ¡¿“¡es L¡bo¡t¡/cs
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